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LIBERTAD A LOS 


PRESOS DE LAS HERAS! 


Contexto social: Las Heras, 2006 

A fines del año 2005 y comienzos del 2006 
se llevó a cabo la lucha de los trabajadores 
del petróleo en la ciudad de Las Heras, 
Santa Cruz. El reclamo contemplaba ele¬ 
var el mínimo no imponible con respecto 
al impuesto al salario (mal llamado ga¬ 
nancia) y la devolución de los días caídos. 
A la vez, se reclamaba el encuadramiento 
gremial en petroleros para los trabajado¬ 
res de la UOCRA que trabajaban en el 
campo haciendo lo mismo que ellos, y los 
cuales además reclamaban mejores con¬ 
diciones dado que, en muchos casos no 
tenían agua, baños ni papel higiénico. 

El estado provincial de Santa Cruz - 
quien obtenía más de $740 por minuto en 
concepto de regalías petroleras y con una 
de las cuencas más productivas de todo 
el país, la del Golfo San Jorge- no dudó 
en apoyar a las multinacionales, como 
ser REPSOL, Pan American Energy, Ser- 
pecom, etc., iniciando una campaña de 
represión a los trabajadores para mante¬ 
ner su estabilidad y la de las empresas, y 
poder así seguir robando y explotando a 
los obreros. 

Aún en este contexto, se declara la 
huelga general petrolera que es acatada 
masivamente en el norte de Santa Cruz 
— gobernada en ese momento por el en¬ 
tonces kirchnerista Sergio Acevedo— y 
comienzan a sentirse los piquetes en las 
puertas de las empresas. Hay un gran apo¬ 
yo por parte de la población y las diversas 
actividades se organizan y sostienen con 
una amplia participación de obreros. Por 
otra parte, el gremio de los petroleros, di¬ 
rigido por Héctor "Chaco" Segovia (quien 
entrega una lista al juzgado de Pico Trun¬ 
cado con 180 nombres de petroleros que 
estaban en actividad en ese momento), 
muy estrecho al gobernador y al presiden¬ 
te Néstor Kirchner, se opuso a la protesta, 
en un claro ejemplo de cómo los sindicatos 
son fieles al aparato burócrata del estado, 
por lo cual los trabajadores decidieron en 
asamblea iniciar sus acciones de lucha por 
fuera de la conducción sindical. Las me¬ 
didas de fuerza se hacían cada vez más 
duras: paros, cortes de ruta o toma de 
yacimientos para frenar la producción, 
siendo respondidas por las empresas con 
denuncias penales por usurpación, ame¬ 
nazas, persecuciones y detenciones, para 
garantizar el libre tránsito y el libre acceso 
a los yacimientos. Rápidamente la ciudad 
comenzó a militarizarse, gendarmes y 
grupos policiales patrullando y ocupando 
la ciudad y los pozos petroleros, fuerzas 
policiales realizando operativos de requi¬ 
sa con personas extrañas que decían ser de 
la Brigada de Investigaciones, que se tras¬ 
ladan en autos con vidrios polarizados y 
sin patente, amedrentando a las familias 
de los activistas e impidiendo la realiza¬ 


ción de asambleas de trabajadores en las 
empresas. 

Finalmente el 6 de febrero, tras cum¬ 
plidos 20 días de huelga, el gobierno de 
Acevedo detuvo por la noche, sin causa y 
sin explicaciones, a Mario Navarro, vocero 
de los huelguistas mientras comunicaba 
los objetivos de la protesta en una radio lo¬ 
cal. Los obreros, cuando se enteraron de la 
noticia, se movilizaron exigiendo la inme¬ 


diata liberación de su compañero, siendo 
recibidos con disparos, balas de goma y 
gases lacrimógenos. 

Durante la represión se dispara un arma 
de fuego y es herido un policía, quien mue¬ 
re horas después. Nadie pudo constatar de 
donde salió el disparo, sin embargo el 24 
de febrero son detenidos 12 trabajadores 
acusados de la muerte del oficial, siendo 
liberados 6 de ellos, mientras los otros 6 
quedan encarcelados durante 3 largos 
años, donde sufren torturas. 


La condena 

El pasado 12 de diciembre, en Caleta 
Olivia, se llevó a cabo el juicio a los traba¬ 
jadores acusados de la muerte del policía 
Sayago ocurrida en la pueblada en la que 
participaron más de 2000 personas, reali¬ 
zada en Las Heras en el año 2006. 

Catrihuala, trabajador petrolero 
participante de dicha manifestación, ar¬ 
gumentaba: «Nuestra lucha fue en contra del 


impuesto al salario y por el pase a convenio pe¬ 
trolero de los trabajadores que estaban bajo el de 
la UOCRA , por eso cuando estábamos cortan¬ 
do una ruta en defensa de nuestros reclamos , 
nos metieron preso a Navarro , nuestro vocero. 
Cuando fuimos a liberarlo nos reprimieron , 
nos tiraron con todo lo que tenían , incluidas 
balas de plomo. Pero ellos quieren inventar otra 
historia y decir ahora que los "heridos" fueron 
los policías». 

Finalmente, el jueves 12 la Cámara del 
Crimen de Caleta Olivia da su veredicto: 
perpetua por homicidio agravado para 
Hugo Gonzales, Inocencio Cortés, José Ro¬ 
sales y Franco Padillla (a quien confinan 


bajo régimen de tutoría por haber sido me¬ 
nor en 2006); 5 años para Darío Catrihuala 
por partícipe necesario y lesiones graves, 5 
años a Pablo Mansilla, Carlos Mansilla, Da¬ 
niel Aguilar, Néstor Aguilar y Rubén Bach 
por coacción agravada; y Juan Domingo 
Bilbao y Alexis Pérez quedan absueltos. 
Todo ello basado en nada, sin evidencia 
alguna y sin identificación del autor de los 
disparos, en un claro acto de persecución. 
Afuera, cerca de 300 personas escuchaban 
con bronca y tristeza la sentencia, pero sus 
acciones no pasaban más que de un acto 
de apoyo y solidaridad. Si bien es impor¬ 
tante este apoyo, no puede quedar en eso 
ni terminar allí. Los jueces y gobernantes 
deben saber que esto no quedará así, y que 
se llevarán adelante las acciones necesarias 
hasta lograr la absolución de los compañe¬ 
ros, que esas acciones serán violentas y que 
no confiamos ni esperamos nada de ellos. 
Cortés dijo: «Nos dieron cadena perpetua. 
Somos inocentes. Es una vergüenza. ¿Cómo 
se llena la boca la presidenta con los derechos 
humanos cuando se condena en su provincia a 
trabajadores por una movida política? Quieren 
que estemos presos para que nadie más se anime 
a salir a pelear por sus derechos. Le pedimos a la 
Central de Trabajadores Argentinos (CTA), al 
Frente de Izquierda, a todas la organizaciones 
que salgan a pedir un paro nacional. Nos que¬ 
dan pocos días de libertad y nos van a encerrar 
sin ninguna prueba de nada». 

Así como condenaba a muerte a los 
mártires de Chicago en Estados Unidos en 
1887, la democracia vuelve a poner sus ga¬ 
rras sobre trabajadores que salen a luchar 
por una mejor calidad de vida. Otra vez 
buscando aniquilar los ideales de lucha y la 
organización de la clase explotada, impo¬ 
niendo el miedo y el castigo como método 
de sumisión. Esto es un claro ejemplo de 
cómo el capitalismo y sus instituciones 
siguen operando sobre nuestras vidas, ha¬ 
ciendo lo que sea para mantener su orden 
y continuidad, persiguiendo, asesinando o 
encarcelando a quienes ponen en juego su 
estabilidad. 

No podemos permanecer callados y 
aceptar esta situación como algo dado o 
acabado, debemos usar nuestra fuerza y 
organizamos, siempre horizontalmente 
y por fuera del Estado, para hacerles saber 
que no estamos pasivos y que no vamos 
a aceptar que nos traten como ganado en 
el matadero, que vamos a luchar hasta el 
final para conseguir la apreciada libertad 
y destruir la sociedad de clases que nos 
mantiene explotados. 

¡Por la abolición del 
sistema capitalista, su 
Estado y sus cárceles! 

¡Viva la solidaridad, viva 
la revolución social! 








































El contexto 
nacional: 30 años 
de democracia 

Los festejos por los 30 años de democracia 
se realizaron en total coherencia con dicho 
sistema político y económico. Con artistas 
progres cantando «que la muerte no me 
sea indifierente», la presidenta bailando, el 
oficialismo espectador con sus banderas y 
afuera la fiesta de la gendarmería tomando 
las calles. 

Asimismo, los saqueos vuelven a mostrar 
la debilidad de la ideología de la propie¬ 
dad privada. Lo que se necesita o se desea 
a fuerza de publicidad sólo esta ahí para ser 
contemplado porque las fuerzas represivas y 
las leyes lo impiden... o lo intentan impedir. 
Los ciudadanos obedientes se escandalizan, 
piensan y ladran que «hay que meterlos a 
todos presos», que «es robo, es delito, que 
hay que trabajar», los más blandos justifican 
el saqueo sólo en caso de «extrema necesi¬ 
dad», «si es para comer está bien, pero vino 
y sidra no». No han aprendido nada de los 
verdugos que votan cada algunos años, 
quienes no han logrado su fortuna con es¬ 
fuerzo y trabajo, pero de los que sin embargo 
sí se tragan todo su discurso ideológico. La 
mentira de la propiedad privada y las leyes 
se vislumbra en la infinidad de delitos que 
ocurren a diario, y se evidencia aún más con 


Wl la consistente complicidad policial. Pero 
íf no alcanza con denunciar el sinsentido 
del orden. La importancia de los saqueos 
radica en que contienen la potencialidad 
de atacar realmente la propiedad privada 
para su destrucción. Su generalización, su 
efectividad, la total autonomía respecto de 
partidos, sindicatos, mafias narco-policia¬ 
les, pueden convertir un simple delito en un 
ataque contra el Capital. Es entendióle que 
el conformismo se indigne con los saqueos, 
pero si se quiere cambiar esta realidad no 
se puede querer menos que los saqueos 
sino más. 

Por aquellos días en la prensa «Asegu¬ 
ran que en los cuatro días de crisis policial 
hubo menos delitos en las calles» (La Ca¬ 
pital 15/12/2013) y agregan que «Durante 
las 96 horas que Gendarmería custodió 
la ciudad, los taxistas no sufrieron robos, 
en Tribunales las jornadas no fueron tan 
agitadas y en las guardias ingresaron me¬ 
nos heridos». A pesar de tanto palabrerío e 
indignación progresista cuando algún ciu¬ 
dadano políticamente incorrecto se excede 
pidiendo la vuelta de los milicos, recor¬ 
dando aquellos años de "seguridad en las 
calles", hoy se refuerzan nuevamente las 
bondades de la militarización, que gana 
consenso a la vez que la policía consigue el 
aumento exigido. Y a pesar del descrédito 
de ésta con su corrupción, casi nadie cues¬ 
tiona su existencia y hasta se justifican sus 
"abusos" por los bajos salarios. Desde el go¬ 
bierno nacional, poniéndose a tono con las 
ilusiones progresistas de la izquierda del 
Capital, se llega incluso a hablar de demo¬ 


cratización de las fuerzas policiales. Cuando 
la ideología flaquea y reaparece la amenaza 
de los saqueos, gendarmería sale a las calles 
y se agudiza la represión; mientras que una 
vez pasado el temblor, nos hablan de refor¬ 
mar el aparato represivo. En estos 30 años, 
si algo hemos aprendido, es como la enfer¬ 
medad de ayer puede tranquilamente, tras 
un poco de maquillaje, ser la cura de hoy. 

El incremento de la militarización de la 
región ha comenzado desde hace tiempo. 
En la conmemoración del 203° aniversario 
de la Revolución de Mayo, la presidenta se¬ 
ñaló que «en medio de una tragedia y una 
desgracia como la que ocurrió en los prime¬ 
ros días de abril en mi querida ciudad de 
La Plata, estaba en el Colegio Nacional en¬ 
tregándole fondos al Hospital Español, una 
vieja institución por más de 70 años, priva¬ 
da, comunitaria, porque había sido arrasada 
por la inundación. Quiero que tomemos ese 
ejemplo, cómo se volcó el pueblo solidario 
y también algo maravilloso que me llenó el 
corazón y que fue ver trabajar a miles y mi¬ 
les de jóvenes de la política, de las iglesias, 
junto a los hombres de las Fuerzas Arma¬ 
das, porque ¿saben qué? Yo estoy segura 
que quienes pergeñaron ese golpe terrible 
del 24 de marzo de 1976, quisieron tender 
un río de sangre que separara al pueblo de 
las Fuerzas Armadas. Tenemos que cerrar 
ese río con memoria, con verdad, con jus¬ 
ticia, con trabajo y con convicciones de que 
tenemos que unirnos porque la patria es el 
otro, sea quién sea». 

Hace días encontramos el guiño de Hebe 
de Bonafini a Milani, el jefe del ejército 



La Liga Patriótica 
Argentina 

Las jornadas de enero de 1919, también 
conocidas como «La Semana Trágica», se 
caracterizan no solo por ser el contexto 
insurreccional más notorio que haya ocu¬ 
rrido en la región, sino también por haber 
generado una reacción igualmente remar¬ 
cable. Hablamos de la formación del mayor 
grupo parapolicial que conociera el prole¬ 
tariado por estos lares: la infame «Liga 
Patriótica Argentina». 

Es el 19 de enero cuando, en una Bue¬ 
nos Aires caliente que acababa de vivir una 
inmensa revuelta, a la vez que se sucedían 
huelgas en Rosario y el sur de la provin¬ 
cia, oeste de Córdoba y Mar del Plata, 
grupos de pensadores, juristas, clérigos 
y jovenes de ideas cercanas al fascismo y 
al nacionalismo católico determinan unir 
esfuerzos anticomunistas y antianárqui¬ 
cos vía la formación de una organización 
de alcance nacional «Contra los indiferentes, 
los anormales, los envidiosos y haraganes; con¬ 
tra los inmorales, los agitadores sin oficio y los 
energúmenos sin ideas. Contra toda esa runfla 


sin Dios, Patria, ni Ley, la Liga Patriótica 
Argentina levanta su lábaro de Patria y Or¬ 
den... No pertenecen a la Liga los cobardes y 
los tristes». 

El bautismo de fuego de la organización 
en las calles ocurre aún antes de su for- 
malización, cuando todavía se la conocía 
como «Comisión pro defensores del orden», 
durante el 9 y 10 de enero, cuando sus 
miembros repartieron armas en el Centro 
Naval a quien quisiera colaborar junto a mi¬ 
litares, policías y bomberos en la sangrienta 
represión de los obreros en revuelta. 

Meses más tarde la organización se for¬ 
maliza y elige a su primer presidente: el 
rosarino Manuel Carlés. Formando patru¬ 
llas callejeras antiobreras o difundiendo 
literatura y material nacionalista, la orga¬ 
nización se caracterizó por estar al abrigo 
del poder estatal y de la financiación de 
la gran burguesía y de los terratenientes, 
que en 1921 solicitarían los servicios de la 
liga durante los eventos de la ya histórica 
Patagonia Trágica. Aquí en Rosario el 8 de 
mayo de 1928 serán los responsables del 
asesinato de Luisa Lallana de 18 años, du¬ 
rante la huelga de los portuarios. 

Años más tarde, con el golpe militar y la 
década infame, y posteriormente bajo los 
gobiernos peronistas y su proceso de paci¬ 
ficación obrera, la Liga perdió el sustento 


social que la hacía una necesidad de los ex¬ 
plotadores de la década que la vio nacer. 
Sólo con la profundización de las contra¬ 
dicciones de clase, y en un nuevo contexto 
internacional de revuelta, verían la luz se¬ 
mejantes grupos, con la secreta y poderosa 
Alianza Anticomunista Argentina durante 
los 70 como expresión máxima de la repre¬ 
sión paraestatal. 

Retornando a la actualidad, es importante 
mencionar que en las últimas semanas ocu¬ 
rrió el mayor paro de actividades policial en 
la historia de la región. El velo de la ideología 
demostró nuevamente que es insuficiente 
para controlar los deseos de los insatisfechos 
por esta sociedad de miseria. La sola pro¬ 
mesa del no accionar policial produjo una 
nueva oleada de saqueos a los que las urbes 
argentinas se están acostumbrando año tras 
año. Fue en este contexto donde —a la me¬ 
dida de las circunstancias, a desesperados y 
desorganizados saqueadores respondieron 
pequeñoburgueses asustados— regresa¬ 
ron los fantasmas del pasado y se formaron 
grupos de comerciantes y niños bien para 
defender locales comerciales y perseguir 
a los saqueadores y sospechosos de serlo. 
Fastasmas viejos y nuevos, que deberemos 
ahuyentar, sin concentramos en ellos, cuan¬ 
do nuevamente podamos asaltar el cielo, 
para atacar y destruir a su señor: El Capital. 


que afirma que nunca torturó ni mató, en 
la entrevista que Bonafini le realizó para la 
revista ¡Ni un paso atrás! de Madres de Pla¬ 
za de Mayo. Las ironías entre el nombre de 
la revista y la entrevista sobran... Bonafini 
vuelve a insistir con que el Ejército «tiene 
que ir a las villas», Milani respode: «No de¬ 
pende de mí. Si me dijeran "te damos una 
villa, cualquiera, y tenés ahí para trabajar y 
urbanizarla", yo creo que sería espectacu¬ 
lar». No debemos olvidar que fue la misma 
Bonafini quien en la catástrofe de las últi¬ 
mas inundaciones, cuando sus pobladores 
no dejaban entrar a los milicos, advirtió que 
éstas son otras fuerzas armadas, es decir, 
que las personas debían dejar entrar a los 
milicos buenos a sus casas, a sus barrios. 

«Hebe, con ayuda de ustedes, el Ejército 
está dispuesto a ir por todos los cambios y 
yo quiero ser el más trasgresor», decía el 
capo de los milicos. Los explotados y opri¬ 
midos sabemos que el problema no es tal o 
cual milico, sino todo el ejército, que como 
se dice con los otros verdugos «para mues¬ 
tra sobra un botón, no es un policía, es toda 
la institución». 
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Durante el mes de Enero la Biblioteca 

estará abierta los días viernes de 17 a 
20hs.><mientras refáccionamos el local 
y nos preparamos para un nuevo año 
de memoria y lucha. ¡Salud! > 


Nuevos Materiales 


Feria 
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La tensión anarquista. Destruyamos 
el trabajo. Movimiento ficticio y mo¬ 
vimiento \feal & Nuevas vúeltas de 
tuerca del capitalismo - Alfredpx Bo- 
nanno / Organización Obrera nro. 49 

- FORA-AIT / Nuevas columnas: más 
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letras a contrapelo - Carlos SolerQ. 
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Cuadernos de Negación nro. 8: 

Crítica de la razón capitalista. 

Nyv.y. \ x y\y ■" x y ,■ yv'''v : 


La ciencia, la tecnología y la noción 
y de progresó snoy se encuentran por \ 
fuera del modo de producción capi¬ 
talista, son parte constitutiva dú éste 
y como una sola ideología imprimen 
un modo de percibir el munco y de 
actuar en él. 

K xtá razón dominante es burguesa 
porque en tanto que idea pero tam¬ 
bién como fuerza material, actúa en 
x beneficio del Capital.;?, 

Hasta hoy, la gran mayoría de los 
llántadós a/la "revolución" han sido y 
son en nombfé de la libertad y la iguáb 
dad burguesa, de la ciencia y la Razón, 
de la eficacia y del progreso. . . y ya es 
tiempo de romper con ello. 
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RECUPERANDO LA MEMORIA HISTÓRICA DE NUESTRA CLASE CONSTRUYENDO ESPACIOS DE REFLEXIÓN Y LUCHA 










